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AMOROSAS 
1 

'^ 

Ella es la realidiid de tilgo ciue vibrM 
sieinpre en el corazón, de algo que v^g» 
en ia meóle i|e arUsiíis y pollas 
pC|UáQ4olft «if^^esac^fs'y lany^smas. 
Tiene el conlbrno ue la estaliia griega, 
é¿ lüajiie amot-14 luz aé so thlradá, 
y áu ácerttb párécé ía buáve 
IPérnülá y dulce Vibración de un arpa. 
Como marrtioj _peñl«̂ líco es su frente, 
y ertlre sus labios de ¿orales vá |á ' 
un alíenlo pur'ísimo, (Jue encierra 
olor de nardos y de it)8as biftooae. 
Ella es la inspiración y es la poesía, 
ella es el ideal y es la esperanza, 
algo de cielo y tierraj porque liene 
el cueí̂ po de mujer, dfe ángel el alma. 

• ¿Vivo yo en la reglón de lo imposible? 
Ay de ipÍ! No lo se. 

Mas como blanca niebla se desiiace 
tódo lo qu¿ soñó. 

Glorias?! Las mías ilusiones fueron 
qae nunea eonsegiQí. 

ÁrlQfj'f Plieoci»? IT^nlí^mas son (|jie viven 
muy disl^íiles de mí. 

Amor? Ay ese es mío! Aq̂ uí lo siento 
denlro del corazón. 

Y ecuorte d« mi vida y de mis ojos, 
y «sa|i úlUma ilusión. 

Y SIrt embargo... Yo no s^,,. Presiento 
Víüe lo voy á peri^er. 

Y al pensarlo ¡ay de mí! slenlo mi sanare 
como fuego córréí*. 

Fáltenme ¡pieñdia v arle y g{&ri& y todo 
lo qtie fue mi anhelar;: 

húndame la borî aScía de in|.vi4a 
'tle la pena en el mar; 

fallen luz á mis ojoá, fó á mi alma, 
consuelo a tni dolor; 

pero que no me (|uile0 ni me arranquen 
de mi pecl̂ o esle am^r. 

todo lo doy por ól: ¡la vida!... ¡el «1 mal 
Ya más pot puedo dar. 

¡Que nías qitíeí'b uíh i4fierno con amores 
i(3(ü̂  üh (ílfelo sio amar! 

III 
—Mira que eso no es rosa,—!^ decía 

eKüéflro^pintaida mariposa, 
que álá mejilla de mi Laura hermosa 
el rt-voll®^ vuelo dirigía. 

r-Ni eso es clavel,—más tardé le advertía 
a ü«a> abe|á I Docente y l^boriosa^ 
que, de Laura en «1 labio, codiciosa 
la^díilcísima miel lib^r quería. 

—Mientes!-le replicó con voz airada 
sil Céfiro él AWor.—Mientes y ádvíMó 
(Jtté vías pót̂  el p&ttMIy no vés nádá'; 

mariposa y abeja ven lo cierto: 
que esa mejilla es ro?ia perfumada 
y esíi bóc» el clavel n^ejor d l̂ huerto^ 

IV 
: Al piedelos aliares 

hoy mis ojos te Imn visto, 
á la Irémulft luz que á tí llegaba 

de amarillento cirio. 
IncUnaiia la frente, 
los ojos sobre el libí-o, 

flMfltiia^ora estatua parecías, 
de ¡algún cincel prodigio. 
Y en tu semblante había 
únresplündór divino, 

¡quizás do algún deliquio religioso 
el rayo fugitivo! 

En vano yo büséaba 
tus o|<)s ¿oh los míos, 

y con finada tos dfe mi presencia 
le mandaiba el aviso 
Absorta en la lecitiiira 
7 f o Dios tu ahhelo fijo, 

ni á mí loirn^t^teía gentil cabeza, 
tii á«ií^óíj diste oidós. 

, ' Y.entonces.,....Ayrenlonces: 
sentí un cruĵ l martirio 

déntrpdel corazón, y los Instantes 
me [carecieron siglos. 

V celos de Dios luve< 
j^n^amieulos impíqs, 

y uils pupilas de rival «añudo, 
Ult'ü hasjEa el Crucifijo. 

Y cuando el pensamiento 
formulaba, sombrío 

el cqmietizp f-ruel de una celosa 
imprecación al Cristo, 
una tos dulce y tenue 
i sorprenderme vino, 

y al punto me volví, y hallé tus ojos 
clavaüos en los míos. 

Tornó la íó á mi pecho 
huyó de níi el delirio.... 

iSalia «*e l»8 penas del infierno 
y hHllalKtel paraíso! 

Auréa es tu nombre... ¿Y qué oU'o conv^níJn» 
á tá (iue es de befdad rico tesor», 
y tierte en sns pupilas luz del pro 
de los rayos del sol de Andalucía? 

Aurepei^ el pedestal de la poew'n, 
áurea ^8 íá.vóz del ruiseñor caooi», 
áure? é¿ éí arpa del celeste Coro 
y aúréd efe él astro lunjinar del4ía. 

Ya ves si dije bieu: ¿cómo llamarte, 
^ipp ppr ese nofnbre exclarecido , 
que mf'recuerda siempre, al contemplarte, 

tod<kIo que eq tn iev va 0QQ(UQdl4p: 
la hermosura, la luz, el gettlPt el arto, 
el Ángel, 1» mujer... ¡todo reunido! 

VI 
Sombreada la frente 

por el ala elegante del sombrero, 
y do blanco vestida, 

como vintén los ángeles del cielo; 
Anoche ante mis ojos 

de la Feria cruzó',por él paseo, 
y vi que entré sus labios 

un clavel se eñcoiUi'abá prisionero.. 

—Ayi—ex<*,lam¿ envidioap;— 
apnque es Iĵ , libertjkií don de alto preció. 

jqiii<^pjBstiiyíera siempre 
í cár'cél'de corales preso! en esa 

Vil 
Sombra impalpable que cuantas veces, 
tu amor buscando, "Oy hacia tí, 
enire mis icPtî os te desvaneces 

y Imyesde ini. 
í,<.^wi§u,ie(re8 tú? . , 
tp pnyu!?l,>̂ e trémula 
cual niveo tul, 

V siempre flotas, como una ondina, 

dé uíí lá^tí azul. 
Yp el amor no conocía, 
y ,9n mi 8PQ0P virginal 
dél),rá.úle \h yí un día 
a la luz (le, un ideal. 
DéSde etí^ónces por doqu^ra 
té'"percibo é'n mi redor, 
peí*ó nunca prisionera 
logro hallarte de mi amor. 
Si al verte tan bella 
persigo tu huella, 

dejándome solo 9I cielo te jjas; . 
sí litíiHe es mi anhjBi), 
deséiéftdéé del cielJI • 

(tero aQui amis brazos no^lfgas jamás. 
.Mina qué entre sus sueños , 

l̂ s i4eíílizÓ. 
e|ia 69i «líi aipna. 
ese soy Jío. 
iQÚliShiet'es tú? 
Y^ga nébllúa 
te envuelve trémula 
cual uíyeo tul... 

Y sjempeHótá^comO uria ojadina, 
'-'¡«op^^inarHia' ,,., 
^••devtip.-lii||0^ie«IV , 

FftA?ÍG18C()'vVR«©Nfó; 

Beín:»n dicen loe iwriWíco», afirma 
Pando que<»i diift nsMas» UiHpÍMiA. éo 
rebpld^, l4 prowiwia de iPinar d«IíRío 

Y<n ilq pf)B<Íi'ííi> en oondioioneB dfi que 
lo hi<;iera Iw êno. i 

Pero ya qnC; 09 soilo manda >V Cutan, 
d^íif?fIgeneKal,tandí>dai; $«> pian ni 
ministro de la OueiTa. ;, ,;, 

f,r.fi|wypí; <ín tr^r de . Bspíiila, m la > 
pef»Jlií8̂ |a ó eBiQfllííi todo, es un«. 

Y.l»4o!es patriAtipo. 

í^(^ xfj^0^gf¡m^,0 ÍÍMV* fork, 
qî f̂ Maqeg 1^ dísprfltadp.íli los esp«ft£ili»s, 
resnlí^ifdií ¿e^i^ Pl geî príjl Arólas y 
dejJveohá lip.. tíiĉ olĵ  4<f Mwiel. 

9oftfl|tta, el ciego qfte veia, . . i 
Y así, •.«ai,,8iM»flQjí, «*m„lw yjankees 

tp^aftesas nveiüHiiiiii «ine íüii^iian ¿i lo s 
tontos. . •.''•' 

Un americano algo parlefit» de Jo^, 
Be eatá K̂M p̂ando en esorlltir diez y seis 
mil palabras al dorso de nua tarjeta 
postal' 

j,Cu,4nto vf& ganando con eso la Im-
manidi^d doliente! 

Por lo pronto puede que baje el pan. 

Coipifiníp ^e nn ^rtlo^c publicad ̂> 
por «Ija, Correspon^eneia Ĵ Ujitar» y ti-
tvál»ás)t:íll relevo del (¡ef^ral Elenco. 

«Lo ptfl||fi«on muobislma ne^es^dad 
los estri^gicos do oa^é, es.plrijtiis í^cr-
tt'S eomo el c(>(/nac y aga,dos como pun­
ta de espichón.» 

Tienen la palabra los estratégicos pa­
ra una alusif̂ n personal-

Pero se prolíiíjen las «lemostraciones 
gráficas. 

Por coifsiguieijite, no hacen falta ca­
feteros ni salerillofi, 

¡Anda, anda! Y yo i|tte creia que el 
articnio del colega militar no tenia in­
tención y resni\a,de «ios cattones. 

yf ya si tiei;ie intíncáftn el ^rticijíito. 
Hablando de los estratégicos do <;afé 

se desahoga asi: 
«Les h^ ^stado saludar ¡í un fogo­

nero de tercera olast; del «Isfa djO Pa- ' 
nay» para jibarear de un solb gqjpc de 
vista el estado de mlwi. dej 'general ' 
Blancoy de todo oÍ arohipiélagp.» 

Tieiie la paíaljra «Él Imparciál»^ que 
es el primer estratégico que hablé con 

; los foífoh n-os del «Isla d® Panay». 
Y lá tienen también todos los (lué tinn 

eeorito h la península pojí" el último f<i-
rrep de Manila. 

Porque todos concuerdan sin haber­
se puesto do acuerdo. 

» 

Dice «La ̂ iistl^la» (pié el em^iréstUo 
que se intenta éérá la ruina del país. 

fiiso lo s«f)e todo «I miiittdo^iñ'qufi 
«La^atiétR^fo dfgii. 

•Pero lá guerra íe'hacO con diñéis y 
hay <itte WícaHo. 

A mélitís qftéí nb lo parejsoü al colega 
que se deberia KbatiíuOna<- áCttha. 

Dicó «Tia Época.»: 
«Va siendo tiebipc) Üe dtsóuwlí' IIW-

mente aoercá tfe'lf&'ftintffttnétóósiír brl-
grtíes íéiáíristirfd<^«"«ííi AtíiJltia:»'-
"• Alá^é' tl^teá ^Hé -prisíia, Uxtí^Méta, 
porqde va'AJÍégar fardk' 

t ^ VaWstfliii ^m yá" aísétóta'a y 
olvidada!"''' ' ' '\_ '\lS•, '' ' 

ftíé'n es'véraitó'qttr alíbrft' Va tarea 
•resttJtá'eéiááir- *" " ' ' ' 

lí'6'ÍMfM€qUenamnr ¡A Sí las opl-
iÍ&iií̂ ''á;jé£¿Í<fobc6jeî k'm&'sVák^^^^ 
' V'dé'dftúno pisto póAíokd'bWfédKá. 

•< >-ji tjaiü "^BW^W^PW mmm ¡i, • 

•1F1 n'itpirtfT 

( Sofior Director: 
' Muy spftor mío: ¡Qn* vf«|o soy! Re-


